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El pasado 12 de febrero, con motivo de las movilizaciones de agricultores y 
ganaderos de mediados de este mes de febrero, Unión Nacional de Traba-
jadores (UNT) hizo público un comunicado en defensa del agro español. 
No es la primera vez que nos hemos solidarizado con este colectivo, vital 
para la economía española, y mucho más que la economía española, ahora 
que tanto se está hablando de la “España vaciada”.
En él se explica o, mejor dicho, se reitera nuestra posición sobre un sector 
que está siendo literalmente triturado por los políticos neoliberales de toda 
laya. Se trata de un colectivo amplísimo que, durante décadas, se ha dedica-

El rotativo valenciano Levante-EMV titulaba, nada más acabar la ma-
nifestación en el centro de Valencia del viernes 14 de febrero, por la 
mañana, “La manifestación de agricultores más multitudianaria de la 
última década en Valencia”. Y así fue.
Convocada por AVA-ASAJA, la Unió de Llauradors i Ramaders y la 
UPA, la movilización comenzó a las 10:00 h. en la plaza de San Agustín 
y concluyó, sobre las 13:00 h., en la plaza de América. Paralelamente 
a la presencia de alrededor de unos 20.000 manifestantes, una “trac-
torada”, que los convocantes cifraron en unas mil unidades, recorrió 
varias de las principales vías del centro de la capital del Turia.
Tal y como anunciamos el pasado día 12, UNT hizo un llamamiento 
a apoyar la manifestación, que nuestros compañeros y simpatizantes 
valencianos hicieron visible con una pancarta que rezaba “Consume 
productos agrícolas españoles”. ■

do a coleccionar agravio sobre agravio. Los agricultores y ganaderos espa-
ñoles, efectivamente, llevan la friolera de quince años, con los precios con-
gelados, mientras tiene que soportar, gracias a los burócratas de Bruselas 
y a sus cómplices en Madrid (llámense éstos peperos o sociatas, que para 
el caso es lo mismo), la presencia de productos agrarios extracomunitarios 
que han sido elaborados sin las condiciones laborales que rigen en España 
y, por supuesto, sin los controles fi tosanitarios que se aplican reglamentaria-
mente en todo el territorio de la Unión Europea. 
Consecuencia: el agro español tiene que soportar la presión de mercancías 
producidas a un bajísimo coste, al socaire de extraños y más que lesivos 
convenios internacionales, a los que hay que añadir la dictadura de distribui-
dores y grandes superfi cies, que aprovechan la coyuntura para apretar, aún 
más si cabe, las clavijas a agricultores y ganaderos.
Que el árbol no nos impida ver el bosque. Si todo esto es posible con una cla-
se política que no sólo no ha mirado para otro lado, sino que ha coadyuvado 
a preparar el marco internacional para tamaño desatino, es porque dicha 
clase política está a los pies del neoliberalismo más rampante o, lo que 
es lo mismo, vendida a los intereses del mundialismo. No solamente Es-
paña fue desmantelada industrialmente con la llamada “transición política”, 
sino que incluso parece meridianamente claro que a la casta que nos mal-
gobierna no le interesa, ni poco ni mucho, la industria y el agro españoles. Su 
España del futuro es convertir la península en una suerte de Florida. Un sitio 
donde no se fabriquen tornillos, ni se cultiven tomates, ni se críen ovejas. Su 
España es una España de putas y camareros. O putos y camareras.

...Y el que faltaba
Mención aparte merece el líder amarillento Pepe Álvarez, capitoste de UGT, 
que se permitió el lujo de llamar a los agricultores y ganaderos en lucha por 
sus justísimas reivindicaciones “derecha terrateniente carca” (sic.).
¡Ojo! Estamos hablando de un individuo que, desde 1978, no ha dejado de 
pisar moqueta como liberado y entre cuyo currículum fi gura el de haberse 
convertido en palanganero del separatismo xenófobo antiespañol en Cata-
luña. Eran tiempos en los que el asturiano Pepe no era Pepe, sino “Pep” y 
“Pep” bailaba al son que le tocaba la ya extinta Convergencia i Uniò.
En unos momentos en que el agro español debería contar con el abru-
mador respaldo de todos los trabajadores, pues resulta que el falso 
sindicalismo amorrado a las ubres del Estado, se dedica a insultar 
a los agricultores y ganaderos españoles, desde una supuesta posición 
obrerista-progresista, propia de mentes enfermas de pequeñoburgueses 
absolutamente corrompidos. ■


